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SIGLO XIX. Aseguran que los gemi-
dos y cantos de los negros arrancados 
de su África natal espabilan a la joven 
villa que respira entre el mar y el monte. 
Se aferran a sobrevivir entre las paredes 
que después de días en el mar les dan 
abrigo. También escapa más de una mal-
dición a los hombres blancos que los 
tiran como animales contra las paredes 
de piedras de la nave de ventanas con 
balaustres de hierro.

“Depositaban en el área que hoy se 
conoce como Cuartel de Dragones, de 
Trinidad, a los esclavos en una suerte 
de cuarentena para luego distribuirlos a 
sus dueños —cuenta Víctor Echenagu-
sía Peña, especialista de la Oficina del 
Conservador de la Ciudad de Trinidad y el 
Valle de los Ingenios—. Al declararse ile-
gal la trata negrera, quedó abandonado. 
Ese espacio resultó la semilla de lo uti-
lizado por los ingenieros para proyectar 
de forma extraordinaria el conjunto que 
en 1844 se inauguró como Cuartel de 
Caballería, guarida del Escuadrón de los 
Lanceros del Rey”.

Vestíbulo, cuadra de la tropa, pabello-
nes de oficiales, cuerpo de guardia, ca-
labozos, cuartos de corrección y de sar-
gento, habitación de mariscal, caballeriza, 
aljibe, lavaderas…; un flamante cuartel 
dignifica a la tercera villa de Cuba.

SIGLO XX. La construcción —califica-
da por la prensa trinitaria en 1857 como 
“magnífica fortaleza con sus baluartes 
revellines, reductos y aspilleras (…) co-
ronada de un elegante templete”— cam-
bia su objeto social para asumir un ser-
vicio de vital importancia para su época: 
Estación Ferroviaria de Trinidad.

“Comenzó a funcionar en 1919. En-
tre las modificaciones que sufrió estuvo 
la fractura del martillo derecho e izquier-
do para que antes de la última nave cru-
zara la línea férrea. Pero conservó el res-
to de los espacios intactos, por lo que 
se podía realizar una lectura de los com-
ponentes de la antigua fortaleza, hito de 
nuestra historia arquitectónica y militar. 
Es hoy el único Cuartel de Dragones en 
el país y de los pocos en el Caribe hispa-
no”, añade Echenagusía.

El transcurso del tiempo, las vibracio-
nes del paso apresurado de los trenes y 
el poco mantenimiento a la construcción 
laceraron, poco a poco, la prestancia de 
la edificación.

1988. Con no pocas fracturas en sus 
cuatro naves perpendiculares, atravesa-

das por la línea férrea, como pérdida de 
techos, grietas en las paredes, ausencia 
de ventanas, fragmentos con peligro de 
derrumbe y un torreón desmembrado, 
plantaron bandera en su interior profe-
sores y estudiantes de la Academia de 
Artes Plásticas Oscar Fernández Morera. 
Fue la parada definitiva del peregrinaje 
de estudiantes y profesores de la Ense-
ñanza Artística por cuanto espacio vacío 
encontraban en la urbe. En la historia de 
su antecesora, la Escuela Elemental de 
Artes Plásticas, se enfatiza su andar nó-
mada por Trinidad.

“Estaba deplorable el estado cons-
tructivo —evoca Antonio Manuel Calzada 
Marín, Tony, director de la institución por 
25 años, los trazos de esta historia—. 
Los alumnos vivían y se formaban allí 
porque realmente querían ser artistas”. 

En poco tiempo, aquellos casi es-
combros se convirtieron en un verdadero 
hervidero creativo. Particularidad que no 
sorprendió a la urbe. Atner Cadalso, espe-
cialista del Consejo Provincial de las Artes 
Visuales, quien llegó al plantel en 1994 
como profesor, tras su egreso de la carrera 
de Historia del Arte en la Universidad de La 
Habana, conoce bien las causas.

“En Trinidad hay una tradición artís-
tica que tiene estrechos vínculos con 
su auge económico. Ya en el siglo XIX 
comenzaron a llegar a la ciudad algunos 
pintores, sobre todo europeos. También 
hubo familias que les posibilitaron a sus 
hijos formarse en las artes. Los encan-
tos visuales de la urbe, además, favore-
cieron todo ese mundo creativo, donde 
aparecieron artistas populares como 
Benito Ortiz, exponente máximo del arte 
naif en Cuba. 

“Eso derivó en que aparecieran pe-
queños indicios de escuelas de arte en 
la ciudad, aunque no podemos hablar 
de instituciones académicas, en ese pri-
mer momento. Luego, se crearon las es-
cuelas elementales de arte y se decide 
fundar aquí una de las pocas existentes 
en Cuba. Fue muy importante porque de 
ella salieron artistas que hoy prestigian 
nuestra cultura y parte de los profesores 
que luego enseñaron en la Academia”.

Fue así que el cuartel cambió su 
apellido de militar a artístico, para ser 
testigo de clases en las especialidades 
de Joyería —única en el país—, Pintura, 
Escultura, Grabado, Cerámica, Diseño 
Gráfico y Restauración y Conservación —
exclusivo de la Enseñanza Elemental—.

“De esa escuela salieron creadores 
de la región central de Cuba que hoy 
son reconocidos internacionalmente, 

que venden en las mejores subastas del 
orbe, exponen en las más exitosas gale-
rías e importantes eventos a nivel mun-
dial. Y, lo más curioso, se formaron en 
una institución local”.

Y es cierto; basta desempolvar los 
archivos de los más de 30 años de 
existencia de ese plantel para tropezar 
de frente, sin establecer jerarquías, con 
nombres que confirman que en Trinidad 
se esculpía verdadero talento: Alexander 
Arrechea, Wilfredo Prieto, Inti Hernández, 
Jorge López Pardo, Duvier del Dago y Yu-
dit Vidal Faife.

“El pilar fundamental de la escuela era 
su claustro brillante —opina esta última, 
reconocida representante de las artes 
en la villa—. Por eso, no sorprendía que 
de ahí tantas generaciones continuaran 
estudios en el Instituto Superior de Arte 
(ISA) y, lo mejor, que la ciudad de Trinidad 
se oxigenó con esos artistas. Muchos de 
ellos al terminar no pudieron irse porque 
la musa estaba aquí. Basta caminar por 
nuestras calles para reconocer que sus 
obras son herencias de esa escuela”. 

2001. Con esas cartas credencia-
les y constantes demandas de claustro, 
alumnos y egresados, el Cuartel de Dra-
gones recibe una noticia esperada por 
años: se le devolvería todo el esplendor 
a la edificación.

“Formó parte del movimiento cons-
tructivo impulsado por el programa de 
Batalla de Ideas y una obra de choque 
de la Unión de Jóvenes Comunistas”, re-
memora Tony.

También lo recuerda Jorge Quintana 
Rivero, entonces inversionista en el Sec-
torial de Cultura y Arte de Sancti Spíritus, 
quien permaneció a pie de obra por los 
casi tres años que duraron las acciones 
de intervención, remodelación y construc-
ción de un nuevo local aledaño a la edifi-
cación patrimonial. 

“La Dirección Provincial de Cultura 
—propietaria del inmueble— no tenía 
y difícil tendrá dinero para afrontar una 
inversión como la que se hizo. Se le de-
volvieron todos los valores originales al 
Cuartel de Dragones. Se adaptó la es-
cuela a su plano original. Para ello, se 
tomó como estrategia respetar, en casi 
todas las áreas, las mismas técnicas de 
construcción, se rescataron los canales 
para recolectar el agua en los dos alji-
bes soterrados, se pasó la línea del tren 
hacia fuera de la edificación, se reutiliza-
ron muchas de sus maderas, aunque se 
importaron otras. Todos los materiales 
fueron de primera. Se llegó a un nivel de 
detalle como cifrar las lámparas con el 

nombre de la Academia, así como dejar 
huellas en las paredes de lo hecho. Fue 
un orgullo para nosotros y se convirtió en 
una obra de referencia nacional”. 

La inversión, de acuerdo con una pu-
blicación de este propio periódico, exigió 
entonces el desembolso de 4 690 000 
CUC. Asumieron el reto el Sectorial de 
Cultura y Arte, como máxima responsable; 
el Grupo de Apoyo de Batalla de Ideas, 
que depositó todo el dinero; la Empresa 
de Proyectos de Arquitectura e Ingeniería 
de Sancti Spíritus, el contingente Alberto 
Delgado, y la Oficina del Conservador de 
Trinidad y el Valle de los Ingenios.

“Se hizo un levantamiento de tierra 
para erigir el edificio anexo, donde se ubi-
caron los dormitorios y moderna cocina-
comedor. Pero su imagen era similar a la 
del cuartel, con gárgolas, pérgolas, ba-
laustres de hierros, patio interior… Tam-
bién se empedró toda el área exterior de 
ambos edificios, se hizo un tanque sépti-
co y se llevaron sus tuberías a los pozos 
de agua de la urbe. Todo eso fue contro-
lado sistemáticamente por las máximas 
autoridades del Partido y del Gobierno, 
tanto de la provincia como del municipio”.

Su terminación se hizo noticia en 
todo el país. De esa época Yudit Vidal 
Faife mantiene intactas las imágenes en 
lo más preciado de sus recuerdos. Ya 
ostentaba su título del ISA, por lo que 
en más de una ocasión compartió sus 
saberes con los estudiantes.

“Se habían empeñado en que fuera 
una verdadera referencia con aspiracio-
nes de formar artistas de otras latitudes. 
Le construyeron un teatro y galería con un 
piso de mármol excepcional. Con su edi-
ficio anexo se pudo ampliar la matrícula. 
Era el esplendor anhelado por todos”.

2013. Sin muchas explicaciones y 
con demasiadas preguntas, incluso fue-
ra de los muros de la institución educa-
tiva como en reuniones de la Asociación 
Hermanos Saíz (AHS) y el Comité de la 
Unión de Escritores y Artistas de Cuba 
(Uneac), la Academia de Artes Plásticas 
Oscar Fernández Morera pasa a ser par-
te de la memoria de Trinidad.

“El Sistema de Enseñanza Artística 
experimentó un proceso de reordena-
miento —apunta Tony, aún no convenci-
do de la decisión de cerrar solamente en 
el centro de Cuba el plantel trinitario—. 
Después de la inversión millonaria y los 
resultados de profesores y alumnos, no 
debió tener ese final”.

Ha pasado demasiado tiempo, mas 
Miladys García Sánchez, entonces al 
frente del Sectorial de Cultura y Arte en
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Lisandra Gómez Guerra

El Cuartel de Dragones 
sobrevive a su suerte 

Con el cierre de la Academia de Artes Plásticas, de Trinidad, el inmueble 
—único de su tipo en el país— ha quedado a la deriva, sin objeto social. 
En sus ruinas se muestran las huellas profundas de la desidia, el olvido y 
la cada vez más lejana posibilidad de materializar un proyecto que, poco 
a poco, le devuelva sus valores patrimoniales

El Cuartel de Dragones es valorado hoy como ruina arqueológica. /Fotos: Alien Fernández


